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resultados con datos bioarqueológicos de cambios de 

frecuencia de caries dentales.  

El segundo grupo de artículos trata sobre diferen-

tes aspectos de la explotación de recursos marinos. 

El artículo de Tessone et al. muestra que los valores 

humanos de C y N en la Patagonia y Tierra del Fuego 

pueden interpretarse en términos de la proporción de 

recursos terrestres y marinos consumidos. Las mues-

tras de diferentes regiones (Península Valdés, Península 

Mitre, Canal de Beagle, etc.) forman un continuum 

entre los extremos de recursos marinos y terrestres. 

Más interesante aún, las muestras de la cuenca del 

lago Salitroso en el interior no solamente tienen la 

mayor infl uencia terrestre, sino que también caen en 

la misma línea. Borrero et al. proveen un análisis com-

plementario al investigar los factores que determinan el 

consumo de recursos marinos en el sur de Patagonia. 

Basado en datos líticos e isotópicos de la costa Atlán-

tica y el estrecho de Magallanes, los autores sugieren 

que las restricciones en la movilidad limitan el acceso 

a los recursos marinos y resultan en diferentes niveles 

de su uso. Finalmente, Martínez et al. consideran un 

contraejemplo de la costa sur de la provincia de Bue-

nos Aires. Los datos isotópicos de humanos en sitios 

a lo largo del río Colorado y del río Negro difi eren de 

los datos isotópicos terrestres, pero aún así muestran 

poco uso de recursos marinos. Al evaluar las causas 

de este patrón, se enfocan en la falta de pinnípedos 

y cetáceos en la dieta en esta zona y en el hecho de 

que la gente pudo haber explotado peces de hábitats 

estuarinos con valores de δ13C menos enriquecidos. 

El tercer grupo de artículos incluye los trabajos de 

Llano e Izeta et al., quienes consideran la distribución 

de plantas C3 y C4 en el oeste argentino. Como estos 

dos grupos de plantas tienen señales de δ13C muy di-

ferentes, las diferencias en su consumo infl uyen en los 

valores isotópicos de consumidores y se debe consi-

derar su contribución potencial en cualquier estudio 

de dieta. Ambos autores proveen datos de presencia y 

ausencia de taxa de plantas comunes de ambos tipos 

de fotosíntesis, pero Llano agrega más detalles. Ella 

también explicita las distribuciones de plantas en una 

transecta altitudinal y provee información sobre qué 

plantas consumen los guanacos (Lama guanicoe) y el 

ñandú (Pteronemia pennata), componentes importantes 

en la dieta prehistórica de la región. Al reunir y pre-

sentar estos datos, los autores proveen un recurso útil 

para quienes trabajan en la dieta y la distribución del 

carbono en redes alimenticias terrestres. Esto incluye 

a aquellos investigadores trabajando en el oeste de 

Argentina y en otras áreas donde se encuentran las 

mismas especies de plantas.

El resto de los artículos constituye el grupo fi nal. 

Estos incluyen un trabajo en patrones de residencia 

y movilidad en los Andes centrales por Knudson, la 

explotación de camélidos por Yacobaccio et al. e Izeta 

et al., la ecología isotópica del oeste de las Pampas 

por Berón et al., la dieta del Holoceno medio en las 

Pampas por Politis et al., y la biomecánica y dieta 

marina por Suby y Guichón. El trabajo de Knudson es 

parecido al de Tykot et al. en alcance. Tiene una base 

de datos muy amplia, pone atención a la variabilidad 

en el registro isotópico, enfatiza la necesidad de in-

formación sobre los valores isotópicos de los fuentes 

que contribuyen a la señal fi nal (en este caso O y Sr 

de aguas y regiones geológicas), y considera proble-

mas de interpretación. Por esto, también merece una 

atención cuidadosa.

Los otros trabajos son más preliminares. Todos pre-

sentan datos nuevos e identifi can puntos o tendencias 

interesantes. Sin embargo, en la mayoría de los casos 

las muestras de taxa clave son demasiado pequeñas 

para inferir diferencias o tendencias seguras o hacen 

falta sufi cientes datos comparativos en los estudios 

para interpretar las tendencias observadas. Estos pro-

blemas conciernen a casi todos los trabajos, pero sim-

plemente afectan a este último grupo en mayor grado. 

Casi todos los autores reconocen esta insufi ciencia. No 

obstante esta observación, recomendamos la lectura de 

todos los trabajos, especialmente para aquellos inves-

tigadores que estén trabajando en áreas ligadas. Estos 

artículos subrayan la cantidad de trabajo interesante 

que se ha hecho hasta el momento, la potencialidad 

que tiene. Recomiendo que los lectores revisen el vo-

lumen para ver por qué.

Arqueología de la costa patagónica. Perspectivas para 

la conservación, editado por Isabel Cruz y Ma. Soledad 

Caracotche (Editoras). 2006. Universidad Nacional de 

la Patagonia Austral, Río Gallegos. 296 p. ISBN 987-

1242-07-7.

Reseña de Alfredo Prieto. Instituto de la Pata-

gonia, Universidad de Magallanes. Avda Bulnes 

01890, Casilla 113-D, Punta Arenas, Chile. E-mail: 

alfredo.prieto@umag.cl

El trabajo desarrollado a lo largo de este libro in-

tenta poner al servicio de los especialistas en conser-
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vación y, sobre todo, tal como lo declaran sus edito-

ras, de aquellos organismos interesados y responsables 

de la gestión territorial, en un lenguaje apropiado, el 

conjunto de trabajos desarrollados por los distintos 

equipos que investigan en sitios arqueológicos cos-

teros patagónicos. Previa a la acción se requiere el 

conocimiento:

Este libro es el resultado del trabajo conjunto 
de personas interesadas en la protección del 
registro arqueológico. El propósito que guió su 
elaboración fue reunir en un único volumen la 
información de base para que las autoridades 
(municipales, provinciales, nacionales) tengan 
un instrumento que permita iniciar acciones 
tendientes a la conservación y el manejo del 
patrimonio arqueológico. Pero consideramos 
que este objetivo sólo estará completo si lle-
ga a todas aquellas personas interesadas en 
la conservación del patrimonio y en la rica y 
diversa historia de la costa patagónica (Cruz y 
Caracotche, en este volumen: 16)

Se trata de un gran esfuerzo de sistematización. 
Para quien quiera tener una visión completa de los 
trabajos desarrollados hasta ahora en la costa patagó-
nica debiera ser una obra de consulta permanente. Lo 
primero que llama la atención es que las editoras se 
comprometen fuertemente con aspectos de conserva-
ción que los arqueólogos no siempre avizoran o tratan 
en sus trabajos. Se trata de una preocupación reciente, 
sobre todo si se examinan los trabajos previos a los 
ochenta. Tal preocupación casi no existía y no existía 
tampoco un compromiso con las comunidades locales 
en que los trabajos se desarrollaban. 

El arqueólogo, con su visión larga del pasado, pue-
de aportar mucho a la comprensión de las dinámicas 
costeras y de su defi nición. En tal sentido, basta el solo 
hecho de plantear que la costa que vemos no ha sido 
siempre la costa, para que la noción de planes de con-
servación y manejo asuma una nueva perspectiva. 

Tratar acerca de la costa es tratar acerca de una 
delgada línea entre la masa continental y oceánica, 
que, vista desde la perspectiva de la larga duración, se 
ensancha geográfi camente y agranda saludablemente 
nuestro pensamiento sobre ella. Tal como lo señalan 
las editoras: 

El registro arqueológico costero incluye: a) to-
dos aquellos depósitos vinculados a ambientes 
costeros y marinos actuales, y b) todos los vin-
culados a ambientes costeros del pasado, es 
decir, aquellos asociados a geoformas costeras 
y marinas desde fi nes del Pleistoceno (los úl-
timos 13.000 años), lapso correspondiente al 

período de ocupación humana del área (Cruz 
y Caracotche, en este volumen: 14)

La costa, por defi nición, es la orilla del mar y sus 

tierras adyacentes, pero ¿hasta dónde? Varios autores 

se empeñan en defi nirla a lo largo de este trabajo 

desde una perspectiva arqueológica, pero queda la 

impresión de que tal defi nición es más bien elusiva. 

Desde la costa fi nipleistocénica, que hoy sería el ob-

jeto de una arqueología subacuática, a la costa holo-

cénica tierra adentro, median varias costas. La costa 

es y ha sido un avatar, uno de los rasgos geográfi cos 

más dinámicos conocidos. 

La “gravedad” de la costa, por otro lado, con su 

fuerza de atracción, es notable. Ha concentrado fuer-

temente las ocupaciones humanas y, además, dadas las 

características ambientales de la costa patagónica, la 

visibilidad de las mismas es alta: sean las acumulacio-

nes de conchas, talleres líticos o campos de chenques. 

¿Mayor visibilidad o mayor permanencia? Los intentos 

de cuantifi car esta relación en varios de los trabajos 

de este libro son encomiables. 

Por otro lado, la costa es sin duda un límite con 

respecto a un interior que ofrece mayores movimien-

tos. Es un caballo en el ajedrez geográfi co, que reduce 

considerablemente sus movimientos cerca del límite. Y 

ello debió tener consecuencias para la movilidad terri-

torial. Si, como se establece en algunos de los trabajos 

de este libro, había una ocupación casi permanente 

de la costa central patagónica, los desplazamientos 

a lo largo de ella deben ser muy distintos a las in-

cursiones desde el interior. Los hiatos sin chenques 

en la costa pueden ser signifi cativos en este sentido. 

También la distribución de materias primas desde fuen-

tes conocidas como las obsidianas puede ayudar a 

esclarecer este panorama, al igual que el estudio de 

las paleodietas, e incluso la demografía o la salud de 

las poblaciones del interior y la costa.

La costa es igualmente “grave” en lo que respecta 

a naufragios. Según los registros históricos, debieran 

ser más frecuentes en la costa que en el mar abierto. 

El riesgo de las embarcaciones aumenta hacia la costa 

al igual que la visibilidad o la permanencia de las 

ocupaciones humanas respecto del interior.

Esta relación parece mucho más clara en el extre-

mo sur, particularmente en lo que dice en relación con 

los sitios de canoeros en que el interior casi no exis-

te, sea por los ambientes boscosos que no propician 

la penetración, o sea porque la economía se hallaba 

basada eminentemente en la costa. 
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Otra característica notable de este trabajo es el 

hecho de que se aboca al estudio de uno de los es-

cenarios costeros más complejos del mundo. Efecti-

vamente, en el extremo sur confl uyen dos océanos, 

pero también antiguas vertientes migratorias humanas 

separadas por la cordillera de los Andes que aportaron 

diversos elementos culturales cuya infl uencia debió 

hacerse sentir, aunque sea débilmente, en el extremo 

sur. No hay pueblos sin vecinos, y es difícil restarse al 

infl ujo de aquellos. Cuáles son estos elementos y cómo 

detectarlos parece una interesante vía de aproximación 

a explorar en la costa Fuego-Patagónica en general. Su 

situación puede ser semejante a la confl uencia de las 

mismas vertientes en el istmo de Panamá, o de otras 

en el extremo austral de África. 

Finalmente, el llamado de atención respecto de los 

posibles daños al patrimonio arqueológico costero es 

oportuno, dada la fuerte presión antrópica sobre estos 

lugares del territorio patagónico de la que dan cuenta 

los distintos trabajos. Si se pudiera jerarquizar este 

riesgo, y por lo tanto, centrar la atención sobre algún 

aspecto, es posible que los enterratorios humanos tipo 

chenque se ubiquen en primer lugar. Ellos se ubican 

en espacios restringidos, son altamente visibles y más 

fáciles de abordar ante un riesgo inminente en que 

la pérdida de contexto es particularmente dañina en 

estos casos. En los casos en que sea el propio proceso 

natural el que genere el riesgo, quizás valga la pena 

salvar todo lo posible y dejar lo demás como lección 

acerca de la vida natural de los sitios. Así, del lado 

pacífi co, los terremotos y maremotos que han hundido 

la costa tienen y tendrán una envergadura tal que es 

impensable la salvaguarda de los sitios con vistas a 

ellos. El episodio reciente del volcán Chaitén en Chi-

le, cerca de una fuente de obsidiana utilizada en el 

pasado, nos deja una lección acerca de la dinámica 

de esta fuente en particular y lo que pudo ocurrir con 

otras en el pasado. 

Finalmente, que la costa marítima ha desempeñado 

un rol signifi cativo para las ocupaciones humanas en 

general, desde tiempos remotos, es un hecho innega-

ble. Y lo es particularmente en el caso de los seres 

humanos modernos, convirtiéndose en un límite a sus 

desplazamientos y un estímulo a su inventiva o en una 

atractiva fuente de alimentos. Este trabajo posiciona 

una buena porción de estas costas del mundo y se 

ofrece como un ejercicio al pensamiento arqueoló-

gico. 

Aprender a ser chilenos: identidad, trabajo y residencia 

de migrantes en el Alto Valle del Río Negro. Veróni-

ca Trpin. 2004. Antropofagia, Buenos Aires. 118 pp. 

ISBN: 987-20018-8-X.

Reseña de Laura Zapata. Facultad de de Ciencias 

Sociales (FACSO), Universidad Nacional del Cen-

tro de la Provincia de Buenos Aires (UNICEN). La-

valle 3721, (7400) Olavarría, Buenos Aires. E-mail: 

lauramarcelazapata@yahoo.com.ar

El libro de Verónica Trpin es una inmersión en los 

intersticios de un sistema económico de base agraria 

particular: el de la fruticultura, basada en el régimen 

de pequeña propiedad asociada de manera subordi-

nada al gran capital agrario exportador, que demanda 

trabajo familiar intensivo y que se caracteriza por la 

explotación por parte de los “chacareros” del contin-

gente considerado “chileno” en el Alto Valle del Río 

Negro en la Patagonia argentina. El mayor mérito de 

la obra de Trpin se encuentra en la descripción de este 

sistema de sujeción de la fuerza de trabajo, que recurre 

a diacríticos étnicos para garantizar la reproducción de 

las posiciones de clase y la acumulación de capital. 

Cuestión agraria y etnicidad son los ejes teóricos que 

atraviesan la obra. La pregunta a responder es: por 

qué “alumnos argentinos hijos de chilenos no sólo 

eran tratados como chilenos por los maestros, sino 

que además ellos se ratifi can como tales pese a las 

habituales connotaciones peyorativas” del término chi-

leno (p. 13). La autora afi rma que chileno alude tanto 

a una clase social (trabajador) como a una nacionali-

dad (la chilena), ambas categorías “etnifi cadas” en las 

interacciones de “chilenos” y “chacareros” del paraje 

rural que analiza: Guerrico. Basándose en autores que 

analizan la clase operaria inglesa, como E. Thompson 

y P. Willis, Trpin describe el “proceso de reproduc-

ción de la chilenidad en descendientes de migrantes 

chilenos” (p. 17) como una forma de reproducción 

de una clase social. Analiza para ello los signifi cados 

de la chilenidad en la escuela, las chacras, las calles 

ciegas y las fi estas.

La autora sitúa el inicio de su descripción en la 

escuela de Guerrico, una comunidad de dos mil habi-

tantes, donde maestras, directivos escolares y alumnos 

mantienen relaciones tensas y asimétricas. Los fun-

cionarios escolares son “dueños de chacras” (p. 17), 

“parientes de chacareros” (p. 32), “descendientes de 

inmigrantes europeos devenidos en chacareros de la 

zona” (p. 31), “argentinos” (p. 33). Entre tanto algunos 

de los niños que asisten a la escuela son “alumnos 

argentinos hijos de chilenos” (p. 13), “alumnos descen-


